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Gary


			Cuando se subió al barco, el capitán Hamilton llevó a su gato. Su majestad real los nombró Lord y Sir. Uno, por los servicios a la corona y el otro, por los servicios en la cocina.


			Gary, – el terror de los ratones– limpió la bodega en un abrir y cerrar de ojos. Agrandado como galleta en el agua por las felicitaciones que recibió, se paseó por la cubierta con unos aires de noble que ni te cuento.


			Después de muchos días de navegación, Lord Hamilton se ajustó el monóculo y miró a través del catalejo… la costa, estaba a la vista. Ordenó a los marineros tirar los botes al agua y los soldados tomaron rápidamente su lugar. ¿Pero… qué iba hacer él? Aburrirse, entonces se le ocurrió una brillante idea: esconderse en algunos de los botes. Eso sí, no tendría que ser descubierto, porque si no, seguro le quitan el título.


			[image: ]


			Cuando llegaron a la orilla, esperó ser el último en saltar a tierra. De pronto se escuchó el sonido de tambores y por precaución se subió al árbol que estaba más cerca de la playa. Desde ahí vio en los techos de las casas vecinas, unos gatos como él. Los instrumentos dejaron de sonar, Gary se bajó del árbol y aprovechó para llamarlos. Las gatitas criollas se bajaron del techo y curiosas, lo rodearon.


			El gato Felipe que llevaba un parche en el ojo comentó: ¿De dónde vendrá este que tiene tanto arrastre.?–


			El Chato que lo acompañaba, afinó la oreja estirándose un poquito.


			—Parece que no es de aquí. – aseguró.


			—Pero qué novedad.! Conocido no es.! – dijo burlándose.


			—No, no es eso. Quiero decir que es extranjero. –


			—Si.? –


			—así parece…–


			—Bah, cortó el sapo, que era bien feo. –Tantos miau dije yo y nadie se me acercó. – Todos se echaron a reír.


			El desembarco de Gary fue exitoso. Los “muchachos” escucharon los suspiros de Manuelita y la Juanita.
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			Tan seductor… dijo una. – –Tan misterioso … agregó la otra.


			La cosa no se quedó ahí, cuando oscureció se juntaron. No era cuestión que un extranjero alborote a las chinitas y las enamore delante de sus narices. La “Asociación de gatos unidos”, entró en acción y enseguida llamó a una reunión urgente. Después de mucho pensar, llegaron a un acuerdo: debían contar con la ayuda de alguien más.


			. –Y de quien podría ser.? –


			—Ya se.! – exclamó el Chato. – De gruñón.! –


			—De gruñón.? –


			—Claro, le contaremos el plan que tenemos, para que nos dé una mano.! –
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			Sin embargo, algo raro estaba pasando. Había olor a pólvora en el aire y se escuchaban fuertes ruidos. Ajeno a lo que estaba aconteciendo, con un miau, Gary anunció su presencia en la casa. En un momento, los tiernos maullidos fueron interrumpidos por los gritos de los vecinos: –Fuera…~Fuera los invasores!! – ¡Palos y agua hirviendo para ellos! –


			Aparecieron los soldados y empezaron a volar piedras de gran tamaño. Gary echó las orejas para atrás y arqueó el lomo. El Chato, Felipe y el Sapo chiflaron al perro. En cuanto lo vio venir ladrando y con todo lo que le daban las patas en dirección a él… emprendió veloz retirada. Gruñón lo corrió hasta el bote y no se sabe quién se subió más rápido, si el capitán o el gato.


			Fueron el hazmerreír de los ratones que lo vieron subir con la lengua afuera, temblando de miedo y al capitán, con su sombrero hecho un colador.


			Disgustado, lord Hamilton ordenó subir el ancla de inmediato y entre suspiro y suspiro, las criollitas vieron cómo se alejaba el barco y el gatito guapetón.
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